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                                 Sorpresa, un nuevo rey
 
    
 
   Mi nombre es Uril De la Cordillera. Soy un rey…es en serio. Quien encuentre este diario sabrá los grandes secretos que pasó mi país a mi mando. No todo fue paz y tranquilidad, aunque hubo tiempos de fiesta; pero también hubo que acudir a la guerra, y por supuesto, yo comandaba las batallas. 
 
   Mi padre también era un rey, pero la vejez lo mató; y antes de morir en su lecho, me llamó, junto a su mayordomo, sus consejeros, y sus altaneros generales de ejército. Y dio la gran orden de que yo, su hijo, le sucediera al trono. Supe desde ese mismo momento que mi vida cambiaría por completo, desde ese mismo instante. Tras dar mi padre esa orden, bajó la cabeza y murió. De repente todos los que se encontraban en el cuarto voltearon la mirada hacia mí. Ya estaba dicho, sería el rey, el rey de Turyn. Un gran país muy rico, pues teníamos muchas vacas, muchas ovejas, el mejor trigo, el mejor arroz, agua dulce…y muy pronto habría muchos juguetes en mis primeras órdenes.
 
   El funeral de mi padre fue muy doloroso para todo el país de Turyn, todos lo amaban. Había sido un hombre muy bueno y sabio. Hasta entonces yo no sabía qué significaba la palabra “sabio”, me dijeron que estaba asociado a la palabra “sabiduría”, ¿pero ¿qué es sabiduría? Había muchas cosas que aprender. Mi padre en su reinado tenía poco tiempo para estar conmigo; era un hombre muy ocupado, ser rey era una tarea muy ocupada.
 
   Siempre había querido ser rey, lo ansiaba con todo mi corazón, pero tras pasar el doloroso funeral de mi padre, (lloré mucho), sentí mucho miedo, ¿qué haría ahora? ¿Sería un rey malévolo y muy estricto?, o ¿sería un rey muy bueno que ayude a los pobres dándoles alimento gratis?, o tal vez un rey muy misterioso que se dejaba ver muy poco…o tal vez sería un rey guerrero que iba a conquistar muchos reinos y someterlos a mi mando.
 
   Había muchos pensamientos confusos en mi mente. Mi padre me había enseñado muchas cosas, pero no me enseñó de cómo era exactamente ser un rey.
 
   ¿Estaba preparado?
 
   Nadie lo sabía.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

                               El primer día del reinado
 
    
 
   Disfrutaba de un acogedor sueño, en que me encontraba jugando con muchos leones, cuando de pronto escuché un grito. El grito más tenebroso.
 
   —¡Despierte gran rey!, su pueblo lo espera.
 
   Con un gran susto salté de la cama.
 
   Ahí estaba mi mayordomo ya con un traje bien planchado y en la mano traía una bandeja que contenía mi desayuno. Ricas frutas y mucha leche.
 
   —Asombroso —dije—. Así que a un rey lo traen el desayuno a su cuarto, cuando era príncipe no lo hacían. Sí que mi padre disfrutó mucho.
 
   —Alteza —dijo el mayordomo—. Su padre no esperaba su desayuno en la cama, él siempre se levantaba muy temprano. Incluso antes que mí. Por lo cual muchas veces fui regañado. Le traje el desayuno a la cama, porque no quiero que sus oficiales lo vean desayunar muy tarde en la mesa. Ya son las diez de la mañana. Desayune y cámbiese de ropa. Pero rápido.
 
   Tras decir esto el mayordomo salió de mi cuarto dejando mi desayuno en una pequeña mesa.
 
   Quedé asombrado, muy asombrado. Me agradó mucho lo del desayuno en la cama, pero hasta entonces pensaba que un mayordomo nunca podía gritarle al rey. Pero ese mayordomo parecía peor que mi padre, se atrevió a regañarme, tal vez tendría que despedirle por atreverse a gritar a un gran rey.
 
   Desayuné rápido. No por las órdenes del mayordomo sino porque tenía mucha hambre.
 
   Me vestí muy rápido, bastante rápido, pero no por las órdenes del mayordomo, sino porque me urgía ir al baño.
 
   Bajé al salón principal. Ya me esperaban mucha gente, tenían que hablar conmigo sobre puntos muy importantes. Pero antes de sentarme en mi trono, fui muy rápido al baño y sí que fue muy placentero.
 
   Cuando ya estuve listo, fui con la cabeza alta al trono.
 
   Había una gran silla con placas de oro, ahí se sentaba mi padre. Ahora sería mi silla, desde donde daría mis órdenes. Sí, era el rey.
 
   Me senté en el trono, fue la primera vez.
 
   Me sentía algo nervioso, pero lo pensé bien y no tenía por qué estar nervioso, pues un rey es muy serio y sabe muchas cosas. ¿Cuántos años tenía ahí? Tenía veinte años.
 
   Supe que mi padre se convirtió en rey a los cuarenta años.
 
   Pero no creo que la edad sea importante, al fin y al cabo, yo el gran Uril era el rey.
 
   Pero el mayordomo me sacó de mis gloriosos pensamientos y se atrevió a gritarme, supe desde ese instante que ese mayordomo sería en verdad un gran problema para mis caprichos. Se suponía que sólo el rey gritaba, y que sólo el rey daba órdenes.
 
   —¡Alteza! —gritó el mayordomo—. Estamos esperando a que inicie el discurso del día.
 
   —¿El discurso del día? —dije despacio, pero después subí el tono de mi voz—. Ah, sí, claro. El discurso del día.
 
   Recordé que mi padre, al levantar cada mañana y reunirse con sus oficiales principales, daba un breve discurso de buenos días. Y a veces veía a mi padre en su cuarto ensayar sus discursos. Pero yo no había ensayado ningún discurso. No sabía qué decir. Me quedé paralizado. Estaba muy nervioso.
 
   Y otra vez gritó ese molesto mayordomo.
 
   —¡Alteza! —se hace tarde, y necesitamos hacer nuestras actividades, así que por favor. Denos el buen discurso del día.
 
   —Sí, claro, no te preocupes buen mayordomo, enseguida. Pero antes… creo que me pegué un dolor de estómago por el desayuno que comí; iré al baño, enseguida regreso.
 
   Me levanté de inmediato y fui corriendo al baño sonriendo.
 
   —Solo será un momento, así son los dolores de estómago. Vienen cuando menos se lo espera —dije—. No se preocupen.
 
   La verdad era que no tenía dolor de estómago, pero necesitaba tener un momento de alivio.
 
   Llegué al baño y enseguida pensé en cuál sería mis palabras para ese discurso. Apenas era el primer día de mi reinado y tenía muchos problemas, mucho nerviosismo. Me pregunté si mi padre tuvo también nerviosismo en su primer día de reinado.
 
   Repasé por mi mente las palabras que mi padre solía decir en sus discursos.
 
   Los repasé muy bien mentalmente. Y me sentí más tranquilo.
 
   Salí del baño no sin antes mojarme las manos para disimular un poco.
 
   Fui al trono, pero esta vez no con la cabeza en alto. Aún estaba un poco nervioso, y parecía que mis oficiales ya estaban molestos conmigo; pero más molesto estaba el mayordomo que me observaba con ojos de regaño.
 
   Me senté en el trono.
 
   —Alteza —dijo el mayordomo—. Tiene que estar de pie para dar el discurso.
 
   —Sí, claro que sí —dije sonriendo.
 
   Me levanté, aclaré un poco mi garganta con un sonido elegante.
 
   Y empecé el primer discurso de mi gran reinado.
 
   —Señores…muy buenos días…tengan ustedes mis bendiciones, y disfruten mucho su día…y trabajen muy fuerte…bendigan la comida…y…
 
   Me sentí muy nervioso.
 
   Pero de repente todos aplaudieron. Y gritaron:
 
   —¡Muchas gracias Alteza!, ¡que viva el rey!
 
   Solamente me quedaba sonreír, sabía que sólo me enaltecían por obligación.
 
   ¡Qué difícil era ser un rey!
 
   Pero había una persona que no me enaltecía; se trataba del mayordomo, que me miraba con esos ojos muy fijos, que me regañaban en silencio.
 
   En verdad que era difícil ser rey, muy difícil. Y mucho peor cuando tienes un mayordomo.
 
   Después de dar mi primer discurso, todos mis oficiales se retiraron, menos el mayordomo.
 
   Traía en sus manos un papel con algo escrito y se acercó mucho a mi lado, y me di cuenta que tenía un extraño perfume con aroma a manzanas.
 
   —¿Alteza, quiere que le lea sus actividades de hoy?
 
   —¿Mis actividades?, claro —dije con una voz muy elegante—. Adelante buen mayordomo.
 
   —Bien Alteza, primer punto: Ir a visitar un cuartel militar, y ver el mejoramiento de nuestros soldados y caballeros, para defender este gran país que fue forjado por sus antepasados.
 
   —Segundo punto —continuó—. Ir a verificar las cosechas de arroz y trigo; Visitar a las vacas, ovejas, cerdos y otros animales.
 
   » Tercer punto: Asistir al teatro para presenciar una danza de los niños que le traerán mucha alegría.
 
   » Cuarto punto: Reunión en el trono, para posibles órdenes...Eso es todo Alteza.
 
   —Caramba —dije—. Son muchas cosas, y para más molestia tengo que reunirme de nuevo con mis oficiales; pero bueno soy el rey, no me cansaré. Pero tengo una duda buen mayordomo.
 
   —Cuál es su duda Alteza.
 
   —Dijiste que en la tarde había una reunión para posibles órdenes, ¿verdad?
 
   —Sí Alteza.
 
   —Explícame cómo es eso —le ordené con una sonrisa.
 
   Y el mayordomo empezó a explicar:
 
   —En la reunión asisten sus primeros oficiales y entonces usted si tiene alguna orden que desea que se cumpla, las dicta, para que se cumpla al día siguiente.
 
   —¿puedo pedir lo que se me antoje?
 
   —Sí Alteza, usted es el rey.
 
   Sentí una gran alegría, después de tanta molestia al fin sentía algo de alivio, y sabía que todos los días esperaría con ansias aquella reunión de cada tarde para dictar mis órdenes.
 
   Sí. Yo era el gran Uril, rey de Turyn, el magnífico, el grandísimo...y muchas cosas más.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

                                                  Perros y gatos
 
   Me costó mucho perder el nerviosismo, pero conforme pasó el tiempo me di cuenta que las otras personas se ponían más nerviosas ante mi presencia. Claro pues yo era el gran rey.
 
   Los días eran cansadores, a veces sabía practicar con la espada, luchaba como un verdadero guerrero con un soldado, y eso me cansaba mucho, también mi mayordomo me obligaba a hacer ejercicio, pues éste decía que un rey siempre debe estar en buenas condiciones para estar listo en una posible guerra. Pero parecía que hasta entonces la guerra sólo había en los cuentos de hadas. Jamás había presenciado una guerra, por lo cual no tenía por qué preocuparme.
 
   Los teatros eran divertidos. Muchos niños bailaban para mí, sonreían mucho, y cuando terminaban de bailar se amontonaban alrededor mío para que reciban mis bendiciones. Entonces ahí era el momento en que tenía que ponerme muy serio y dar un breve discurso.
 
   Y respecto a los discursos, estaba progresando, ya no me sentía tan nervioso y empecé a ensayar mis discursos, y entonces sentía que de verdad me enaltecían cuando terminaba de hablar.
 
   Pero lo más divertido era por supuesto las tardes de órdenes, ya me había divertido mucho. Mis órdenes eran muy entretenidas, aunque a algunos no les agradaba todas mis órdenes, en especial a mi mayordomo.
 
   Ordené que llenen el palacio de muchos gatos y perros. Al principio todo era un caos ya que se peleaban entre ambos, el mayordomo me regañó insistiéndome expulsar a los animales del palacio, pero a mí me gustaba, y yo era el gran rey, así que no le hice caso al molestoso mayordomo; con el pasar de los días los animales se acostumbraban y ya no peleaban entre sí. Sin embargo, algunos oficiales que vivían en el palacio se quejaban que los gatos se comían sus alimentos guardados, o que se orinaban en sus cuartos, y todo el palacio olía muy mal. A veces también echaban la culpa a los perros, pero más era la culpa para los gatos, ¿por qué?, no lo sé, pero lo que sí sabía es que yo era el gran rey. Y no expulsé a los gatos ni a los perros, los mantuve en mi palacio.
 
   Supe con el pasar de los días que algunas de mis mascotas habían desaparecido, algunos se habían marchado por su propia voluntad y otros fueron raptados, estaba muy enojado por eso; así que ordené que se investigue quien habría raptado a mis queridos animales.
 
   Pero solo se descubrió que muchos se fugaron para ir corriendo libres por la ciudad y los campos. Y las quejas se incrementaron, pues ahora los ciudadanos se quejaban de que toda la ciudad olía a puro excremento; y ahora la culpa era más para los perros.
 
   Pasó el tiempo, y debido a los regaños insistentes del mayordomo; pues di la orden de sacar a todos los gatos y perros del palacio, pero después di otra orden…una orden muy solidaria.
 
   —Orden del gran reinado de Turyn: Todo ciudadano debe adoptar a un perro y a un gato para así dar estabilidad a la ciudad. 
 
   Algunos reclamaron, pero otros aceptaron la orden con gran alegría, y hasta había familias que se alzaban dos, o tres, o más perros; también sucedía esto con los gatos y muchos niños sonreían al tener nuevos amigos en la casa. Estos animales habían sido traídos de otros países, pues en mi reinado antes de este acontecimiento no gozábamos de tan numerosa población de animales domésticos. Pero ahora éramos el país con más gatos y perros.
 
   La alegría de la población aumentó, en especial de los niños. Y una tarde de repente en que me encontraba jugando al ajedrez con mi amargado mayordomo; y no voy a decir quien ganaba en las partidas, bueno está bien, el mayordomo ganaba…Escuché gritos, muchos gritos. Pero no eran gritos de reclamo, ni gritos de un ejército enemigo con motivo de asedio, ni tampoco una rebelión de mi ejército. Eran niños, demasiados. Salí al balcón del castillo y miré el gran acontecimiento. Se habían reunido abajo del palacio una gran cantidad de niños que cargaban con sus perros y gatos, entonces al verme, todos empezaron a gritar desordenadamente:
 
   —Gracias Alteza, muchas gracias, somos muy felices con nuestros animalitos…
 
   —Gracias Alteza, ahora ya tengo con quien jugar…
 
   —Gracias Alteza, mi mamá ahora está muy feliz con su gata.
 
   —Gracias…
 
   —Gracias…
 
   Fue muy hermoso recibir aquellos agradecimientos, y sentí sus sinceras palabras en mi corazón…y también vi…sí, no lo podía creer, era muy asombroso para mí. El mayordomo estaba sonriendo, y era la primera vez que lo veía sonreír, pues ya era hora; ya me cansaba su aburrimiento.
 
   —Felicidades Alteza —dijo el contento mayordomo tocándome el hombro— Ha hecho que los niños sean muy felices; esto se escribirá en la historia de Turyn.
 
   —Gracias mi buen mayordomo —dije.
 
   Ordené después que hicieran pasar a los niños al palacio y les dieran de cenar una rica cena como festejo a su felicidad; rogué en mi interior para que no se acostumbren, sería muy escandaloso que vinieran a cenar cada noche, ya que rompían muchas copas y platos. Pero sólo sería escandaloso para mis oficiales que vivían en el palacio, para mí no era escandaloso; me encantaban los niños, hubiera ordenado que todos esos niños se quedaran ahí, hasta parecía que mi mayordomo se dio cuenta de eso al ver mi cara de alegría, y entonces puso de nuevo esa vista de regaño haciéndome entender de que era imposible que esos niños se quedaran a vivir en el palacio.
 
   Sentí un poco de enfado. Yo era el rey, pero aun así no podía hacer lo que se me antojara. Siempre tenía que analizar si tal o cual orden agradarían o molestarían a mis oficiales y eso era muy pero muy molestoso, sí, así es, a veces el mayordomo me daba clases, aunque parezca increíble; ese mayordomo sabía muchas cosas, parecía que había vivido miles de años.
 
   Me pregunté si mi padre también recibía las clases del mayordomo.
 
   Ordené en medio de la cena a que trajeran a un conjunto musical para que el ambiente esté más alegre, sí, y hubo gran alegría en el palacio; hasta vi a algunos oficiales bailar con los niños, hasta ese entonces pensé que todos los oficiales eran aburridos, pero no fue así.
 
   De repente me di cuenta que alguien no compartía las alegrías de la ocasión, y no era el mayordomo. Era una niña, una pequeña niña que estaba sentada con su gata en sus rodillas.
 
   —¡Mayordomo! —grité, era agradable gritarle, para que sepa que yo también puedo gritar y no solo él.
 
   —Sí, mi gran rey —dijo él acercándose.
 
   —Hay una niña triste —dije apuntando a la pequeña.
 
   —¿Quiere que acuda a alegrarle Alteza?
 
   —Sí, ve, tal vez tiene un problema, tal vez la comida no le gustó, o el refresco no traía azúcar. Ve a que te cuente cuál es su problema, y si la comida está mal, entonces encarcelamos por dos días al cocinero; y si el refresco que le dieron no traía azúcar, el refresquero estará un día de prisión.
 
   —Bien Alteza.
 
   El mayordomo se acercó a la muchacha mientras yo la observaba atentamente.
 
   Vi como el mayordomo entablaba una conversación con la pequeña, pensé que el problema se arreglaría rápido; pero la conversación se hizo muy larga, demasiado en realidad. Pasó cinco minutos, diez minutos, ya empezaba a intranquilizarme; quince minutos, tenía ganas de acercarme, pero decidí no hacerlo ya que el mayordomo era muy listo, él solo podría resolver cualquier problema infantil.
 
   Pasó veinte minutos, por Dios, algo pasaba; el mayordomo y la niña aún conversaban, ya algunos niños ya se retiraban a sus casas felices llevándose mucho pan en sus bolsillos. El palacio también se llenó de padres y madres que venían a recoger a sus hijos y se marchaban no sin antes darme las gracias, incluso algunas madres me daban un beso en la cara.
 
   Los músicos ya habían dejado de tocar, habían recibido su paga y se marcharon, todos los niños ya salían del palacio con sus padres. Ya estaba molesto por la larga conversación del mayordomo y la pequeña, ya no podía aguantar más, tenía que enterarme de cuál era ese problema; el gran problema de la pequeña. Pero no pude acercarme porque tuve que despedir a los niños que salían del palacio.
 
   —Muchas gracias Alteza.
 
   —Gracias.
 
   —Gracias tío.
 
   —Gracias gran rey.
 
   Había muchas clases de agradecimiento.
 
   Y yo solo sonreía.
 
   Le di un buen abrazo al último niño que salió, bueno, no era el último, aún quedaba la pequeña que aún conversaba con el mayordomo. Era mi oportunidad, tenía que ir a enterarme de cuál era el problema. Pero al acercarme el mayordomo también venía a mi encuentro.
 
   —Bien —dije—. Entonces quien se va a la cárcel: el cocinero o el refresquero, apuesto a que fue el cocinero, pues sentí la carne muy dura.
 
   —No Alteza —dijo—. Ni el cocinero, ni el refresquero; el que se tiene que ir a la cárcel es el rey Truil.
 
   —¿Qué? —respondí—. Y quién es ése señor que no lo conozco.
 
   —Hablaremos dentro de una hora, usted vaya a darse un baño, relájese, y después baje de nuevo y hablaremos, es un caso muy serio Alteza; y puede que esto lo llevará a usted a ser el rey de Turyn más conocido de la historia.
 
   Sin esperar a que le responda se dio la vuelta y dio la orden a unos criados de que llevaran a la pequeña a un cuarto para que descanse. Sí que ese mayordomo tenía el carácter de ser un rey, sus órdenes eran muy fuertes.
 
   Vi en silencio cómo la pequeña subía las escaleras, y de repente dirigió su mirada hacia mí, nos miramos detenidamente; sus ojos eran de color azul y eran preciosos.
 
   Quedé paralizado, no entendía nada de lo que estaba sucediendo, ¿por qué esa niña se quedó en el palacio?, ¿y sus padres dónde estaban?, ¿quién era el rey Truil? Había muchas preguntas que responder.
 
   — Alteza —dijo el mayordomo—. Vaya a hacer lo que le dije y después hablaremos.
 
   —Está bien—dije.
 
   Fui a mi cuarto corriendo, tendría que obedecer al mayordomo para enterarme de lo que en verdad está pasando, sentía mucha curiosidad; así que me bañé muy rápidamente, pero no por la orden del mayordomo, sino porque me hacía mucho calor y en verdad necesitaba un buen baño.
 
   Me cambié de ropa y bajé de nuevo al salón principal del palacio, donde me esperaban sentados a lado de una mesa redonda, el mayordomo junto a la pequeña.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

                                             Viene la guerra
 
   Los tres estábamos sentados al lado de una mesa: el mayordomo, la pequeña y mi persona.
 
   —Bien—dije—. Ahora infórmenme qué es lo que pasa, y quién demonios es ese rey Truil.
 
   La pequeña estaba ansiosa por responder, pero el mayordomo le hizo un gesto para que se calmara.
 
   El mayordomo empezó a explicarme:
 
   — Alteza, la pequeña y yo tuvimos una conversación en que me contó las penalidades que le aquejan, y en verdad necesita su ayuda ya que es nuestra responsabilidad ayudarla.
 
   —Bien—dije perdiendo la calma—. Pero aún no sé el problema, así que cuéntenme rápido para saber cuál es el problema, cuéntenme rápido.
 
   Y por fin el mayordomo empezó la historia:
 
   —El nombre de la pequeña es Amelia, es una hechicera, y era hija del antiguo rey de Tascana; que se encuentra muy lejos de aquí. Su padre fue asesinado por un malévolo señor; y ese señor es Truil, un ogro demasiado grande que tiene a mucha gente a su servicio. Ahora ese ogro tomó el mando de Tascana y se hizo coronar rey. Pero no es un rey bueno sino todo lo contrario, maltrata a los animales, y no deja que los niños jueguen en las calles; además es un ogro que hace muchas fiestas en que se come a los animales vivos y eso aterroriza a la gente, en especial a los niños. Y lo más peor, ahora trajo a todos los ogros del mundo a que sean parte de ese reino, de manera que el país de Tascana es ahora un país de ogros asquerosos que se comen los animales vivos, y como su alimento ya se está por acabar necesitan más comida. Truil es un ogro demasiado malo, tanto que ahora quiere gobernar todos los países y precisamente ahora organiza un gran ejército para conquistar Turyn, nuestro país. De modo que la pequeña Amelia viendo que esto no era justo, vino hacia nosotros para advertirnos del peligro que se avecina mi Alteza.
 
   —Está bien—dije—. Muy bien, pues plantaremos cara a ese gran ogro y reuniremos a un gran ejército para derrotarlo y así traer la paz.
 
   —Tenemos que organizarnos muy bien mi Alteza —dijo el mayordomo muy preocupado—. El ejército del ogro es muy grande, tiene muchos ogros a su disposición, tenemos que reunir a nuestros mejores soldados, nuestros mejores caballos, y nuestros mejores alimentos.
 
   —¿Qué? —dije sin entender—. Y qué tiene que ver los mejores alimentos, además se supone que en la guerra tenemos que ahorrar la comida, no debemos darnos el lujo de comer rico; más bien daré la orden de que almacenen gran parte de los alimentos.
 
   —Aún tengo que explicarle otra cosa Alteza —dijo el mayordomo.
 
   —Pues explica entonces.
 
   —La comida no será para nuestros soldados, sino para esos ogros. Amelia tiene un gran plan para vencer a ese ejército de ogros. El plan es darle lo que quieren y listo, Los ogros vienen en busca de comida, así que los recibiremos con gran comida, y muy rica, para que así los conquistemos y los atraigamos. Amelia es una hechicera, aprendió magia antes de la conquista de los ogros; así que ella pondrá un hechizo en la comida y cuando los ogros coman serán convertidos en animales. Algunos en vacas, otros en chanchos, ovejas, hasta puede que haya caballos; pero descuide, perderán la razón y olvidarán que fueron ogros, de modo que serán verdaderos animales y hasta serán sanos que se podrán comer, y recuperaremos la comida que desperdiciaremos con ellos. Así de simple venceremos a los malos ogros mi Alteza. Amelia me dijo que los ogros llegarán dentro de tres días, así que tenemos tiempo de organizar; traeremos mucha comida, de todos los almacenes, prepararemos la comida y daremos a cada uno de los soldados un paquete de comida que se lo dará a un ogro. Iremos a plantarles cara con todo el ejército que nos ayudarán a llevar la comida. Entonces usted hablará con el rey ogro Truil y le dirá que tenemos mucho miedo por lo cual no deseamos pelear, sino que nos sometemos a su mando, y como muestra de eso les traemos bastante alimento; entonces el goloso ogro aceptará y usted dará la orden a los soldados de que traigan los alimentos y los reparta a todos los ogros. De modo que aquellos asquerosos ogros comerán el alimento hechizado por Amelia, y entonces de repente… se convertirán en animales para que así nuestro gran ejército pueda arriarlos a los corrales. Tendremos muchos animales y el reino será aún más rico, la población tendrá mucho para comer durante mucho tiempo sin preocupaciones. ¿Qué opina Alteza?
 
   —Fabuloso—dije—. En verdad estoy muy asombrado, bastante, entonces mañana mismo daré la orden de que reúnan los alimentos de todos los almacenes.
 
   —Sí —gritó feliz el mayordomo—. Venceremos.
 
   Y la pequeña también se puso feliz y los tres empezamos a gritar.
 
   —¡Venceremos, sí, venceremos, sí!
 
   Estaría en la historia. Cómo el rey de Turín, su mayordomo y la hija del fallecido rey de Tascana, vencieron al ejército más peligroso de ogros golosos que intentaban adueñarse de los alimentos ajenos, recolectados con gran empeño por los habitantes.
 
   Sería una gran victoria, ya estaba ansioso para que se dé esos acontecimientos, entonces haría honor al país de Turín y todo el pueblo gozaría del gran privilegio de vivir en un gran país.
 
   Desde ese instante en que los tres saltábamos de alegría ya adelantándonos a nuestro gran triunfo, supe que ya no nos separaríamos, seriamos el trío de compañeros inseparables: El rey, el mayordomo y la pequeña hechicera.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

                                                     El rey Truil
 
   Los siguientes tres días estuvieron muy cansadores, tuvimos que transportar mucho alimento de los diferentes almacenes y reunirlos en un mismo sitio. Al principio gran parte del pueblo pensaron que daría un gran banquete o celebrar una fiesta, algunos ya hablaban de una posible boda. Debido a los rumores que abundaban el mayordomo me aconsejó que informe a todo el pueblo de que una guerra se acercaba por lo cual teníamos una estrategia de la cual resultaría nuestra victoria, y no solo eso; sino la recompensa de tener mucho alimento después de que los ogros se conviertan en animales.
 
   La información corrió muy rápido por el pueblo, por lo cual mucha gente vino a ayudar a preparar los alimentos. No había que cocinar, sabíamos que los asquerosos ogros comen la comida cruda y no le gustaban los alimentos cocidos. Así que nos dispusimos a cortar carne en trozos para cada ogro, también cortamos rebanadas de pan, raciones de verdura que comían los ogros. Nos enteramos por Amelia de que a los ogros les encanta la cebolla y el ají.
 
   Para el día indicado todo estaba listo. Reunimos al ejército y dimos a cada soldado de que cargara uno o dos raciones para que se lo dieran a los ogros. Los soldados estaban nerviosos por lo cual tuve que dar un discurso de triunfo y enseguida se reanimaron y perdieron un poco el nerviosismo.
 
   Y así fue como el ejército de Turyn avanzó rumbo al campo de batalla para enfrentarse al ejército de los ogros. A la cabeza iba yo acompañado del mayordomo y Amelia.
 
   Después de avanzar un buen trecho la pequeña hechicera me hizo saber que ya era hora para el hechizo de los alimentos. Entonces di la orden de que el ejército dé un descanso. Todos los soldados pusieron sus raciones en el suelo y la hechicera empezó con un ritual muy pero muy curioso. Pronunció unas palabras que no podía entender y estaba seguro que nadie entre todo el ejército podía entender las palabras de la pequeña hechicera.
 
   De repente una luz blanca salió de las manos de Amelia y empezó a distribuirse a todas las raciones de alimentos. Fue muy asombroso ver como el hechizo se desarrollaba. El hechizo duró como unos veinte minutos, al terminar Amelia el ritual se sintió cansada, había gastado mucha energía.
 
   Debido al agotamiento de Amelia tuvimos que alargar el descanso, por lo cual los soldados se pusieron felices. Pero debíamos ir al encuentro de los ogros inevitablemente. Todo estaba en orden, el ejército con las raciones de comida que ya estaban hechizadas para que los ogros se conviertan en animales; todo saldría bien.
 
   Reanudamos la marcha hasta que llegamos al campo de batalla, los ogros ya nos esperaban con muchas ansias de hacernos trizas empuñando gigantes espadas y algunos gigantes mazos de madera. Me dio escalofríos al imaginarme luchar contra esos monstruos horrendos.
 
   Se notaba a la perfección en medio del ejército de ogros al líder, al gran rey Truil; era el más grande de todos, y el más feo, seguramente su fealdad le favorecía mucho más que su altura para ser rey.
 
   Le pedí al mayordomo y a la hechicera de que me acompañen a parlamentar con el rey ogro. Pero Amelia no quiso, y tenía razón, podían reconocerla; sabían que era una hechicera y entonces se darían cuenta de que teníamos una estrategia en mente tras invitarles la comida. Así que Amelia se quedó junto al ejército.
 
   Avanzábamos yo y el mayordomo montados en caballos, yo estaba muy nervioso, pero traté de disimular por que no era correcto que yo; el gran rey, el magnífico y salvador de Turyn mostrara nerviosismo, y mucho menos frente a su ejército y frente a su mayordomo; y sin olvidar a la pequeña hechicera que será parte de mi vida desde que apareció con esa cara triste en mi palacio, para exponer esa maravillosa estrategia que nos daría la victoria absoluta.
 
   Mientras avanzaba me pregunté qué haría la pequeña luego de vencer a los ogros. Con seguridad se marcharía a su país para reorganizar su reinado, y por lo menos fingiría un buen funeral para su padre, ya que no tuvieron tiempo ni los privilegios para celebrar la santa sepultura al rey; porque según contó ella al mayordomo: su padre había sido comido por el ogro Truil.
 
   Por fin habíamos llegado al encuentro del ogro Truil, viéndolo de más cerca era mucho más horrible, y olía muy mal; especialmente cuando abría la boca. Por nada del mundo iba a dejar que esos ogros se apoderaran de mi reino, ni de otros reinos. Pero no tenía por qué preocuparme, ya todo estaba planeado, así que empezamos con la negociación.
 
   —Hola gran ogro —dije con mucha educación tratando de no respirar mucho y así aguantar el horrendo olor que desprendía ese monstruo.
 
   —Hola pequeño rey —habló el ogro, su voz era gruesa, como un rugido, pero entendible.
 
   —Que te trae por aquí, ¿acaso ya se les acabó la comida?
 
   —Sí, y venimos a comer a tu territorio, dicen que tienen muchas vacas, chanchos y ovejas. También cebolla y ají, debes saber que tenemos mucha hambre, mucha, mucha hambre.
 
   El ogro se volteó hacia su ejército y le preguntó.
 
   —¿Verdad que tenemos mucha hambre?
 
   Y todo su ejército empezó a responder a gritos estruendosos que hizo falta taparse las orejas.
 
   —¡Sí, tenemos mucha hambre! ¡Queremos vacas, chanchos y ovejas! ¡También cebolla y ají, muy rico, sí, muy rico!
 
   Y empezaron a chocar sus espadas entre ellos preparándose para luchar muy rabiosos. De no ser porque ya teníamos una estrategia estoy seguro de que ya hubiéramos salido corriendo todo el ejército para salvar nuestras vidas; por que luchar contra esos ogros era en verdad muy peligroso. Eran gigantes y muy rabiosos.
 
   —Hace tiempo que no comemos—dijo el rey ogro.
 
   Y se volvió de nuevo hacia su ejército.
 
   —¿Verdad que hace tiempo que no comemos? —gritó.
 
   Y el griterío empezó nuevamente:
 
   —¡Sí! ¡Hace tiempo, mucho tiempo, y tenemos mucha, mucha, mucha hambre!
 
   Me volteé hacia mi ejército y pude notar que se estaban poniendo temerosos, tenían que aguantar un poco más, todo saldría bien.
 
   —Y por eso venimos aquí —habló de nuevo el maloliente ogro—. Porque queremos comer.
 
   Y antes de que se voltee nuevamente a su ejército levanté la voz.
 
   —¡Claro que comerán! —dije—, comerán muy rico, ya que ustedes son personas que nos simpatizan mucho; por favor no nos hagan daño, somos muy jóvenes y nosotros queremos jugar mucho en la vida. Por eso para que no se enojen les trajimos alimento para que puedan gozar de nuestras pertenencias con gusto. Supongo que no negarán mi generosa propuesta; tienen hambre y nosotros les daremos de comer. ¿Qué me dices gran rey ogro?
 
   El ogro dudó un momento tratando de asimilar mis palabras, se lo veía dudoso; tuve miedo de que se dé cuenta de que se trataba de una estrategia, si se daba cuenta todo estaría perdido.
 
   El ogro alzó la vista al cielo y empezó a realizar movimientos de nariz, me di cuenta de que trataba de oler; su nariz hacía sonidos muy desagradables. Un bollo de moco salpicó al suelo y casi llegó a ensuciar las botas del mayordomo que éste también estaba nervioso.
 
   De repente el rey ogro se quedó paralizado, pasó diez segundos, quince, treinta segundos. Mi nerviosismo crecía más y mucho más el del mayordomo y con seguridad el nerviosismo de mi ejército era espantoso. Algunos querían abandonar las filas. Pero el horroroso grito del ogro nos trajo algo de alivio.
 
   —¡Sí, huele muy rico, justo lo que queremos!
 
    No, no podía ser, esos gritos eran espantosos, enseguida me tapé los oídos; el mayordomo también se los tapó.
 
   —¡Hay comida, nos trajeron rica comida, rica, muy rica!
 
   Y el alboroto fue más fuerte que los anteriores.
 
   —¡Comida, sí, rica comida, mucha, mucha, rica comida!
 
   Se acabó la educación, no hacía falta parlamentar más, así que de repente el rey ogro Truil dio la orden a los demás ogros de que corrieran a coger su comida. Tanta era su hambre que se olvidaron de mi persona y el mayordomo, y nos tiraron de los caballos chocándonos en medio del alboroto. Mi ejército al ver el gran ejército de gigantes hambrientos dejó la comida en el suelo y asustados corrieron despavoridos llenos de temor de retorno a la ciudad. Yo y mi mayordomo estábamos en el suelo aguantando las pisadas de los ogros que corrían sobre nosotros. Más bien que los gigantes corren rápido, pues pronto ya una gran multitud se agrupó en la zona de los alimentos y empezaron a comer. Algunos empezaron a pelear por trozos de carne sin darse cuenta de que había gran cantidad de comida. Cuando por fin ya no había ningún ogro pisándonos, el mayordomo y yo nos levantamos con el cuerpo muy dolorido. El rostro del mayordomo estaba muy rojo porque un ogro le pisó en pleno rostro, parecía que estaba a punto de llorar mientras se masajeaba el rostro con sus dos manos; lo cual me causó una gran carcajada. El mayordomo más molesto me reprochó.
 
   — Alteza, no es momento para reír, estamos en guerra.
 
   —¿Pero qué guerra? —dije mirando al montón de ogros que comían la comida hechizada; muy pronto se convertirían en animales, los más grandes en vacas y los más medianos en ovejas. Eso fue lo que me dijo la pequeña Amelia—. Mira gran mayordomo, ya ganamos, pronto estaremos arriando vacas y ovejas a la ciudad, y esta misma noche nos deleitaremos con un gran banquete; aunque estamos cortos de cebolla para hacer la ensalada, pero que importa, a mí no me gusta la cebolla… y parece que los niños me amarán más por la ausencia de cebollas. ¿Qué dices mayordomo?, verdad que soy un gran rey.
 
   El mayordomo no me respondió, tenía la cara preocupado con vista al gran alboroto de los ogros comiendo. Resultaba que aún ningún gigante no se convirtió en ogro, tal vez el hechizo de la pequeña no tuvo efecto, eso sí era muy preocupante. Yo también puse una cara seria semejante a la del mayordomo; bueno, aunque él siempre llevaba una cara seria.
 
   Empecé a pensar que es lo que haría. La única solución sería volver a la ciudad con mi ejército, pero tendríamos que dar un rodeo por el ejército ogro para que no nos vean y no nos aplasten. El mayordomo también pensó en eso así que empezamos a caminar de retorno hacia la ciudad, dando un gran rodeo. La ciudad estaba muy lejos, si hubiéramos marchado en caballos llegaríamos pronto a alertar a la ciudad de que el hechizo no tuvo efecto; pero cuando fuimos tirados de nuestros caballos a empujones, los animales escaparon asustados rumbo a la ciudad.
 
   Ya estábamos casi en medio rodeo del gran ejército apestoso, cuándo una voz se escuchó.
 
   —Eh, enanos, vengan aquí, la comida está muy rica; que tal si ustedes también prueban, somos generosos.
 
   El mayordomo ahora sí que empezó a llorar, pero no me reí, pues yo también sería capaz de llorar. No me agradaría comer carne cruda, y peor cebolla cruda; por Dios santo, la sola idea de comer cebolla pura me daba ganas de vomitar.
 
   —No gracias señor ogro — dije amablemente sin dejar de caminar y empujando al asustadizo y llorón mayordomo—. Nosotros ya comimos antes de venir aquí, todo es suyo, si no lo acaban pueden llevárselos.
 
   —De ninguna manera señor enano —dijo el ogro también muy amable que me sorprendió; llegué a pensar incluso que quizás Amelia se equivocó de hechizo y que, en vez de convertirlos en animales, les convirtió en ogros amables y cariñosos.
 
   —Vengan señores enanos —dijo esta vez el gran rey ogro Truil que nos había visto—. Ustedes fueron muy amables, así que no seriamos muy educados si no comen con nosotros. Vamos vengan, esta cebolla está muy rica.
 
   Agarró una cebolla y se la llevó a la boca masticándolo rápidamente; y enseguida me vinieron ganas inmensas de vomitar.
 
   —Traigan a los señores enanos —gritó el rey Truil—. Comeremos juntos. 
 
   De repente dos ogros se acercaron a nosotros corriendo, y sin ninguna amabilidad nos agarraron y nos llevaron a la fuerza hacia el rey Truil que nos esperaba con cuatro cebollas en la mano.
 
   Al estar tan cerca del rey Truil el olor espantoso se acrecentó más, el mayordomo seguía llorando, le di un golpe en la espalda.
 
   —Qué te pasa mayordomo, si vamos a morir que sea valientemente y no llorando; mi padre se decepcionaría si te viera llorando.
 
   El mayordomo se limpió rápidamente las lágrimas, parece que al mencionarle a mi señor padre fallecido, el antiguo rey le trajo a la mente cierto grado de honor y valentía.
 
   Ya no había esperanzas, nos dimos cuenta que el hechizo de Amelia en verdad no resultó, hasta pensé lleno de tristeza de que habíamos sido engañados por esa niña; que tal vez la niña trabajaba para los ogros y nos convenció para tan ridículo acto de hechizar los alimentos. Llegué a pensar muchas cosas en tan poco tiempo, pero, en resumen, mi confianza en la pequeña Amelia era nula. Obviamente el mayordomo pensó igual porque empezó a maldecir a la niña.
 
   —Ojalá que esa niña nunca se case y que nunca tenga hijos —dijo —. No, mejor que tenga hijos, que ojalá sean comidos por sus amigos ogros.
 
   Ya con la esperanza perdida y dando una oración silenciosa a dios por mis pecados, arrepintiéndome por las travesuras que de pequeño hice haciendo renegar a mi padre, tomé la cebolla que el rey Truil me ofrecía; al mayordomo también le pusieron una cebolla en la mano.
 
   —Qué esperan —dijo el gran ogro Truil molesto —. Coman, acaso no les gusta la cebolla, a nosotros nos molesta mucho aquellas personas que no comen cebollas. Vamos coman.
 
   Y los otros ogros empezaron a gritar:
 
   —¡Coman señores enanos, coman, coman, coman, la rica cebolla, coman!
 
   Y ya con lágrimas en los ojos me llevé la cebolla sucia a la boca, y comí la cebolla cerrando los ojos y aguantando firmemente las ganas de vomitar. El mayordomo no aguantó el sabor sucio de la cebolla, no tardó en vomitar; lo cual le causó gran risa a los demás ogros que empezaron a reír a carcajadas burlándose del mayordomo. Era terrible escuchar el estruendoso carcajeo de los gigantes que enseguida solté el pedazo de cebolla y me tapé las orejas. El rey Truil también rio, pero se molestó mucho con el mayordomo así que cogió otra cebolla y obligo al mayordomo a comérselo. En verdad el pobre mayordomo me dio lástima, pero más pena me daba a mí mismo porque era incapaz de ayudarlo; ni siquiera podía ayudarme a mí mismo, ni era capaz de comer una cebolla; pues viendo esto el rey Truil ordenó a un ogro para que me obligara a comer la sucia cebolla. Y así fue. Pues yo y el mayordomo fuimos terriblemente obligados a comer cebollas sucias. Fue lo más terrible que nos pasó, y por muchos años fue motivo de grandes pesadillas, íbamos a morir si no iba a acontecer algo más terrible; y algo que curiosamente resultaría más terrible para los ogros. De repente el mayordomo y yo nos convertimos en ovejas pequeñas, en verdad el hechizo de Amelia había resultado. Pero para los ogros no resultó seguramente porque eran muy grandes y el hechizo de Amelia no tuvo mucha fuerza.
 
   Al convertirnos en ovejas perdimos la conciencia, y ni siquiera sabíamos que éramos ovejas. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

                                                    La traición
 
   Desperté asustado en mi habitación; estaba tapado con cálidas frazadas. La chimenea estaba prendida, y por todas partes de la habitación había preciosas velas iluminando la habitación. Quise levantarme, pero me sentía muy débil así que me quedé agotado en mi cama. Lo último que recordaba era ver al mayordomo convertirse de una forma horrenda en oveja, y en ese mismo instante perdía conciencia cayendo dormido. Traté de recordar más, pero me fue imposible, tan sólo recordaba al mayordomo como oveja; al menos era una oveja muy linda, blanquita y de cara tierna.
 
   Era raro que esté cómodamente echado en mi habitación cuando en realidad debería estar convertido también en oveja, porque yo también había comido la cebolla hechizada… o tendría que estar muerto por que tenía entendido que los ogros gustan mucho de las ovejas. O tal vez todo había sido una pesadilla.
 
   Con gran esperanza empecé a gritar fuertemente:
 
   —¡Mayordomo! te necesito, ven, mayordomo.
 
   Alguien entró rápidamente a mi habitación, pero no era el mayordomo; era la pequeña Amelia que se veía muy preocupada, se acercó a mí y me tocó la frente, empezó a revisar mi respiración como si fuera una verdadera doctora.
 
   —Amelia —le dije muy asustado—. Que pasó, ¿acaso estoy muerto?, ¿eres un serafín y estoy en el Paraíso? Yo me imaginaba que el paraíso era más bonito que mi habitación; me imaginaba lindos pastos, gigantes árboles y leones y rinocerontes caminando amistosamente sin hacernos daño. Siempre había soñado montar a un rinoceronte, si éste es el paraíso quiero montar un rinoceronte; tráeme uno por favor, seguro que afuera hay uno.
 
   —Lo siento Alteza —dijo Amelia —. No conozco a ningún rinoceronte.
 
   —Bueno entonces tráeme a un unicornio, seguro que los hay en el paraíso.
 
   —Tampoco conozco a ningún unicornio Alteza —dijo la pequeña Amelia más preocupada, pero a la vez feliz mostrando una tierna sonrisa —. Sólo los vi dibujados en los libros que mi padre me leía, pero nunca conocí a uno; aunque en realidad mi padre me dijo que al otro lado del océano habitan miles de unicornios, y también rinocerontes Alteza. Mi padre me dijo eso, de hecho, íbamos a ir juntos al otro lado del océano. Pero como le conté, el rey ogro Truil lo mató, y no pude ir; además no me gustaría ir sola.
 
   Recordé de inmediato a los ogros y sobre todo al feroz rey Truil. Pero ya no importaban porque nadie podía hacerme daño en el paraíso.
 
   —Bueno dime niña, que animal me puedes conseguir; aunque sea consígueme un lindo caballo, que quiero conocer el paraíso. Quiero pasear por los lindos pastizales, visitar serafines y bueno, también visitar a Dios, por qué no. Seguro que Dios querrá conocer a un gran rey como yo.
 
   —Claro que sí —dijo la pequeña Amelia más feliz —. Claro que puedo conseguirle un lindo caballo, pero le tengo una mala noticia; aunque también es una buena noticia, mala y buena a la vez.
 
   —Cuál es esa noticia buena y mala a la vez.
 
   —La noticia es, Alteza, de que no está muerto, ni en el paraíso; usted está en su castillo, en su habitación.
 
   Esta vez tuve fuerza para levantarme, me senté en la cama y miré detenidamente a la pequeña con extrema curiosidad.
 
   —Tendrás que contarme lo que pasó pequeña niña, porque lo único que recuerdo es al pobre mayordomo convertirse en una pequeña oveja.
 
   —Bien —dijo Amelia—. Échese de nuevo, no haga fuerza, necesita descansar; y así le contaré lo que pasó.
 
   La niña tenía razón, aún me sentía muy cansado, así que me eché nuevamente en la cálida cama. La niña con su impecable ternura me ayudó a estar bien tapado, antes de empezar con su narración fue a prender más velas ya que algunas ya cesaron en su iluminación; pues se derritieron. También puso más leña a la chimenea, la niña era en verdad muy atenta en todo; logró que la habitación esté muy cálida. Terminado el trabajo de calentar la habitación, cogió una colcha del armario y se envolvió con ella. Se sentó en una silla cerca de mi cama, y como si fuera una anciana contando un cuento a su querido nieto, comenzó a contar lo sucedido.
 
   —Cuando llegamos a la ciudad con un miedo terrible, empezaron a trancar las puertas para que no entre nadie; pues algunos desconfiaron del hechizo, y tuvieron razón. Otros ya más optimistas empezaron a festejar, confiaron mucho en mi hechizo que se emborracharon creyendo que los ogros ya estaban convertidos en ovejas. Yo no estaba tan tranquila, estaba preocupada; primero porque no lo encontré a usted ni a su mayordomo. Creí que habían entrado a la ciudad junto con el ejército después de que los ogros se abalanzaran a por la comida; los busqué por todas partes, pregunté a los ministros y a algunos oficiales, pero nadie había visto al rey; incluso empecé a gritar, pero soy una niña y mi voz no es muy fuerte así que pedí ayuda, y muchos caballeros me ayudaron en la búsqueda gritando: «Señor rey, señor rey», otros gritaron: «señor mayordomo, señor mayordomo». Después de una larga y preocupante búsqueda nos dimos cuenta de que no habían entrado al castillo; que aún se encontraban en la zona de los ogros, quizás desmayados por los pisotones que recibieron; algunos dijeron que ya estaban muertos, otros que ya se lo comieron. Así que enseguida yo grité lo más fuerte que pude para animar al ejército para que vayamos en su rescate, pero ya la mayor parte del ejército se encontraban borrachos. Y los pocos conscientes que quedaban no me hicieron caso, ya que sólo era una niña y no recibirían órdenes de una niña. Un grupo de oficiales se reunió en secreto para discutir si íbamos a ir en su ayuda o no. Al final decidieron que no sería prudente, ya que un informante llegó a la ciudad muy asustado contando de que los ogros no se habían convertido en animales; sino que seguían como tales comiendo muy felices la comida que les habíamos dado. Todos me miraron furiosos, empezaron a insultarme; me lanzaron infinidad de palabras ofensivas, pero la palabra que más me ofendió fue cuando me gritaron «traicionera». Tenía ganas de llorar, pero me armé de valor, no era tiempo de llorar; ya había llorado mucho por la muerte de mi padre y por mi pueblo cuando el rey Truil y sus ogros saquearon mi país. Me alejé de los gritones señores y salí corriendo como pude, empujé al guardia que custodiaba la puerta, y salí del castillo. Por suerte encontré un caballo. Lo tomé y galopé lo más fuerte que pude en su rescate. Cuando llegué a la zona me decepcioné mucho al ver a los ogros muy felices, pues el hechizo que hice no había tenido mucha fuerza. No supe calcular el gran tamaño que tenían esos monstruos, me regañé a mí misma por tonta; pero no había tiempo que perder regañándome, tenía que hacer algo para rescatarles. Me escondí detrás de una piedra grande y pude ver que usted y el mayordomo estaban siendo obligados a comer unas cebollas sucias por el mismo rey Truil. Podía intervenir, podía lanzar algunos hechizos, pero tan solo podría matar a lo mucho a diez ogros; me cansaría y ahí aprovecharían de comerme, sería en vano tratar de ayudar y sólo les causaría más dolor. Así que empecé a llorar oculta impotente, pero de pronto se me vino una sonrisa al ver a los ogros escapando llenos de miedo. Resultó que mi hechizo sí hizo efecto en usted y en el mayordomo. Así que ambos se convirtieron en ovejas. Los ogros al ver esto se asustaron mucho, pues nunca habían visto algo similar; y aunque les gusta mucho comer ovejas, ver a hombres convertirse de repente en ovejas, les asustó terriblemente. Corrieron empujándose unos a otros como si las ovejas fueran demonios poderosos. Fue chistoso, porque usted y el mayordomo convertidos en ovejas tan sólo decían el tierno «veee» de las ovejitas. Pero para los ogros ese sonido parecía el grito de un monstruo más grande que ellos. El propio rey Truil estaba lleno de miedo; empujó a quien se metiera en su camino, derribó veinte ogros por el suelo con tal de escapar del supuesto peligro de las ovejas. Lo claro era que pensaron que usted y el mayordomo eran demonios que podían convertirse en animales, y eso espantó mucho a los ogros. Huyeron, seguramente a mi antiguo país a resguardarse, seguramente se organizarán otra vez y vendrán con la mentalidad de pelear contra demonios. Huyeron, pero volverán, estoy segura Alteza. Después de que ya los ogros iban muy lejos corriendo, me acerqué a ustedes que empezaban a oler las cebollas y las carnes esparcidas por el suelo. Así que hice un hechizo a algunas lechugas y les obligué a comer. Al poco tiempo dejaron de ser ovejas y nuevamente volvieron a ser hombres. Pero debido al cambio aparecieron inconscientes, así que como había gastado energía en mi hechizo me encontraba muy débil; no podía hacer un hechizo para cargarlos al caballo ni tenía la fuerza física necesaria. Entonces lo único que se me ocurrió fue montar al caballo y galopar nuevamente a la ciudad a pedir ayuda. Sabía que los caballeros y los ministros no me harían caso, así que pedí ayuda a las cocineras del castillo que me creyeron y se preocuparon por usted. Bueno también se preocuparon por el mayordomo, en especial la cocinera Dayana que nos confesó que estaba perdidamente enamorada del mayordomo. Salimos de la ciudad un grupo de siete mujeres en medio de la borrachera que se estaba dando en la ciudad; todas montadas en caballo, y con dos caballos más extras salimos del castillo.
 
   Cuando llegamos donde ustedes el mayordomo tosía fuertemente, pero usted aún estaba inconsciente. Actuamos rápido, los cargamos a ambos a los caballos libres que trajimos y regresamos al castillo. Al llegar al castillo ya era de noche. No quisimos que nadie los viera inconscientes. La cocinera Dayana había tapado sus cuerpos con unas frazadas y no se notaban que eran ustedes. La ciudad estaba de fiesta pues un informante ya había hecho correr la noticia de que los ogros habían echado a correr huyendo, aunque en realidad no sabían la causa; por tanto, no sabían que fue usted y el mayordomo quienes le habían hecho huir a los ogros al convertirse en ovejas. Ya mucha gente contaba por las calles de que el rey y el mayordomo habían muerto, y descaradamente esto también fue un motivo para que se emborrachen. Algunos se emborrachaban por que ganaron la guerra, otros por la muerte del rey…y otros por ambas causas. El castillo también estaba en un ambiente de fiesta y luto, los ministros más importantes estaban muy borrachos, un ministro importante bien vestido con ropas caras pero sucia manchada de vino, y borracho; exclamaba a grandes gritos de que él sería el nuevo rey y muchos lo apoyaron, y otros se opusieron y lo abuchearon. Entonces empezó un alboroto entre los ministros proclamándose muchos como el futuro rey. Hubo peleas, sangre por todas partes, fue muy doloroso. Mientras había un montón de peleas los niños se reunían y lloraban juntos con sus animalitos, ya sean gatos o perros, que usted les había regalado.
 
   Quería dar a conocer a la ciudad de que el rey todavía estaba vivo, pero Dayana me lo impidió diciendo de que sería muy peligroso. Lo claro era que ya había iniciado una revolución y que el rey ya no tenía poder, además de que ya no confiaban en mí; y ya me lo habían demostrado. Así que con precaución entramos al castillo con la carroza que transportaba a usted y al mayordomo en un estado inconsciente. Cuando nos preguntaban que llevábamos en la carroza, la cocinera Dayana decía que llevábamos frazadas para los ministros, y en ese alboroto nadie quería frazadas así que nos dejaron pasar como si nada. Llegamos a la cocina y los transportamos a sus habitaciones como pudimos, pues las mujeres no somos tan fuertes como los hombres así que tardamos mucho, e incluso hicimos caer al mayordomo que se dio un golpe en la oreja.
 
   Y bueno, usted ya está aquí, y el mayordomo también está en su habitación siendo cuidado por la cocinera Dayana. Ya falta poco para que salga el sol, y cuando amanezca por completo se reunirán los ministros más importantes para decidir quién será el nuevo rey.
 
   Amelia terminó su relato, se notaba cansada, sus ojos estaban rojos, se notaba que no había dormido nada. Era una niña muy buena, y le debía mucho, era claro que en batalla íbamos a perder con los inmensos ogros; y aunque su hechizo no funcionó en ellos, el gracioso asunto de convertirnos a mí y al mayordomo en ovejas hizo huir a los ogros. Sin embargo, no debía alegrarme aún; sabía, tal como dijo Amelia de que los ogros se organizarían nuevamente y volverían, y seguro más furiosos. El otro peligro era que mis ministros me habían traicionado, mi propio ejército me había traicionado al negarse ir en mi ayuda sabiendo de que me quedé con mi mayordomo en medio de los groseros ogros. Era una vil traición, me sentí triste, airoso; pero no había tiempo para lamentarse, muy pronto saldría el sol; y los ministros al elegir al nuevo rey le darían mi habitación, que era la más bonita del palacio, y que correspondía al gobernante; no por nada le llamaban la habitación del rey. Ya no podía mostrarme vivo, pues los ambiciosos ministros me asesinarían; la traición ya estaba dada. Además, me di cuenta que no les caía, solo era un rey joven que no tenía experiencia. Yo no era mi padre, mi padre había sido un rey muy duro; que imponía orden e inspiraba lealtad, yo carecía de eso. Perdí el honor de mi familia, tenía que hacer algo para recuperar mi honor y ser nuevamente el rey; pero antes necesitaba organizarme y antes tenía que escapar de la habitación, incluso del mismo castillo.
 
   La niña también se dio cuenta del peligro que se nos venía, no perdió el tiempo, tiró la frazada que lo envolvía al piso y se levantó de la silla.
 
   —Llamaré al mayordomo, ya está despierto y seguramente podrán ponerse de acuerdo sobre lo que harán.
 
   —Sí— respondí, mirándola seriamente—. Llama al buen mayordomo.
 
   La niña salió rápido de la habitación, me quedé solo nuevamente; tenía sueño, pero no debía dejarme vencer. Me levanté y me senté en la cama, pensé un momento sobre lo que haría, pero no se me vino ninguna buena idea, tan sólo la preocupación llenaba mi mente; decidí esperar al mayordomo que seguramente también se encontraba cansado igual que yo. Me levanté, necesitaba estirarme, necesitaba estar activo, así que me cambié de ropa; me puse lo más cómodo que encontré, me peiné, me lavé la cara, las orejas, los ojos, necesitaba estar muy despierto; me eché tres vasos de agua fría a la cara para despertarme mucho más y así darme cuenta de que todavía no soñaba. Caminé en círculos, hice algunos saltos bendiciendo a la niña de que aún tenía dos pies y no cuatro patas de oveja. Después de esperar por casi media hora el mayordomo entró acompañado por la pequeña Amelia; el mayordomo también se encontraba bien vestido y peinado, eso no me sorprendía, el mayordomo siempre tenía una gran disciplina en el buen vestir; pero sin duda él sí se sorprendió al verme todo arreglado. Se quedó mirándome paralizado.
 
   —Bueno —dijo feliz—. Ya está aprendiendo poco a poco, su padre se levantaba a esta misma hora y se arreglaba reluciente.
 
   —Podría hacerlo todos los días —dije—. Levantarme a esta hora, pero si es que me prometes que no me quitarán el trono esos traicioneros ministros.
 
   El mayordomo caminó y se sentó en la cama, se lo veía pensativo, sabía que era un hombre muy inteligente y de mucha confianza. Mi padre había confiado en él, lo consideraba un gran amigo.
 
   Después de analizar la situación el mayordomo dijo:
 
   —No me quedan estrategias mi Alteza, lo más inteligente ahora es escapar. Me doy cuenta de que los ministros aprovecharon el alboroto para hacer sus planes de reinado; ya querían iniciar una rebelión y pues los ogros les dieron buenos motivos. Usted ya está muerto, tenemos que escapar… usted ya no es rey. En cuanto lo vean lo asesinarán.
 
   Con profundo dolor acepté lo que dijo el buen mayordomo, así que empecé a alistar mis ropas y alistar algunas maletas.
 
   —¿Ya pensó donde iremos Alteza? —preguntó el mayordomo.
 
   —No —respondí —. A cualquier lugar, el punto es escapar.
 
   Amelia empezó a caminar en círculos y parecía más inteligente que el mayordomo, y de repente echó un grito que nos asustó; en especial al mayordomo que saltó de donde estaba con vista a la puerta, ya dispuesto a escapar.
 
   —Tengo una idea —dijo Amelia.
 
   —La última vez que hicimos caso a tu idea nos fue muy mal —dijo el mayordomo.
 
   —Pero esta vez la idea es más genial, y dará resultado, se los prometo. 
 
   Entonces la niña empezó a expresar lo planeado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

                                          El plan de Amelia
 
   La idea de Amelia resultaba muy buena, aunque el mayordomo aún tenía miedo de que nos vaya mal como la última vez que seguimos el capricho de la niña; sin embargo, la idea era buena. Tuvimos que salir del castillo por una puerta trasera justo cuando el sol salió. El mayordomo antes de salir se despidió de la cocinera Dayana con un tierno beso, por lo visto ya estaban muy enamorados. La cocinera Dayana quería acompañarnos, pero el mayordomo le convenció de que se quedase por que podría ser peligroso, y tenía razón.
 
   Conseguimos unos buenos caballos, rápidos y muy relucientes. Partimos galopando rumbo a Tascana, que era el antiguo país de Amelia; que por ese momento estaba conquistada por los ogros. El viaje duró diez días y para entonces ya era seguro que algún astuto ministro se había convertido en rey, y estaría disfrutando ocupando mi gran habitación tapándose con mis cálidas frazadas; utilizando mi preciosa chimenea, y lo peor, comiéndose mis ricas frutillas del árbol junto a mi ventana. Quien sea que tomó el trono era un traicionero, y tenía razón el mayordomo, resultaba que los ministros ya habían pensado traicionarme desde que asumí el trono; ya que la cocinera Dayana antes de partir nos contó que había escuchado hace días la conversación de dos ministros, que planeaban sacarme del trono porque era muy tonto y no sabía jugar bien al ajedrez, y también porque comía mucho; ah y también porque no les invitaba mis ricas frutillas del árbol que estaba al lado de mi ventana.
 
   …Y por otros asuntos más, pero el punto era que siempre habían sido insultos, en fin, a mí tampoco me gustaba la forma de vestir de los ministros.
 
   Llegamos todos cansados a la ciudad de Tascana donde estaba el gran castillo de hierro donde habitaba el rey Truil; el castillo que antes pertenecía al padre de la pequeña Amelia. La ciudad estaba repleta de ogros, también había humanos, pero en poca cantidad; y la mayoría eran mujeres que hacían trabajos de limpieza, parecía que los ogros no eran muy malos ya que dejaban que las mujeres sobrevivan, en especial las más ancianas ya que limpiaban muy bien las casas y cocinaban muy rico; aunque a los ogros no les gustaba la comida cocida.
 
   Algunos ogros nos reconocieron. Hubo algunos que se asustaron y corrieron a ocultarse. Otros se portaron amables y nos saludaron.            
 
   —Hola señores enanos ovejas.
 
   —Hola señores ogros amables —respondía yo.
 
   El mayordomo también respondía, pero con un miedo notable. Le di un golpe en la cabeza para que tenga más valor y empezó a disimular que era muy valiente, y dio los buenos días a los ogros a gritos y al final decía un estruendoso “veee.”
 
   —¡Buenos días ogros! “veee” —saludaba el mayordomo.
 
   Amelia reía mucho al escuchar el extraño y gracioso saludo del mayordomo, no le reproché ya que a mí también me causaba risa; también reí a carcajadas, pero era una buena idea pues todos los ogros ya sabían que nosotros éramos las personas que nos convertíamos en ovejas, y eso era terrorífico para los ogros. Por lo cual yo también saludé del mismo modo.
 
   —Buenos días ogros…veee…veee.
 
   Llegamos al castillo muy cansados, el mayordomo ya estaba ronco de tanto gritar “veee”.
 
   Un ogro súper amable nos recibió en la entrada del palacio.
 
   —Buenos días señores ovejas —dijo—. Entren al gran castillo del rey Truil, él les espera; pero él se encuentra indispuesto en este momento, está enfermo, así que los recibirá en su habitación.
 
   De inmediato los tres nos echamos una gran carcajada, era gracioso saber que los ogros se habían modernizado y que incluso ya tenían habitaciones; pues siempre se había visto a los ogros como monstruos salvajes. Pero ya que tenían una ciudad entera con un lindo castillo, aprovecharon la ocasión de por lo menos fingir que son civilizados…parecía que lo estaban logrando.
 
   —Muchas gracias —dije disimulando mi risa y adoptando un tono educado, lo mismo hicieron mis acompañantes.
 
   El ogro que parecía ser para nuestra gracia el mayordomo del castillo, nos guio a la habitación del rey Truil. La pequeña Amelia nos contó que la habitación que ahora ocupaba el gran Truil, era antes de su padre fallecido.
 
   El mayordomo ogro abrió la puerta e ingresamos a la habitación. Cerramos la puerta y lo que vimos fue más gracioso.
 
   Había en el grande cuarto dos colchones en el suelo, y en el medio estaba el gran Truil que se encontraba muy triste; y lloraba mientras le salía por la nariz gran cantidad de moco.
 
   Amelia empezó a hablar, ya que era ella la persona que trazó el plan.
 
   —Buenos días gran Truil —dijo Amelia—. Sabemos por qué está llorando, mañana le quitarán el trono, por cobarde; y le cuesta mucho aceptarlo, ya que usted fue rey de los ogros por más de cincuenta años.
 
   Era verdad, al contarnos Amelia el plan que tenía nos asombró lo mucho que sabía sobre la vida de los ogros; pues su padre que le contaba muchos cuentos antes de dormir, le había revelado de que los ogros eligen a su rey por la valentía, y cuando veían que su rey mostraba un signo de cobardía le quitaban el trono y elegían a otro rey valiente; pero por respeto dejaban que el rey cobarde se quede en el trono por treinta días. Después dejaba el trono y sus privilegios, lo mandaban a ser el bufón que se encargaba de lavar las ollas. Y elegían a otro rey, más valiente. 
 
   Para desgracia del rey Truil, él ya había demostrado un signo de cobardía al escapar gritando tumbando a sus compañeros al ver convertirnos en ovejas. Claro que en realidad todos los demás ogros habían salido corriendo despavoridos llenos de temor ante lo acontecido; pero el temor de Truil fue más notorio. Amelia vio todo lo sucedido cuando estaba oculta detrás de una enorme piedra; vio entre carcajadas como el gran rey Truil escapaba cobardemente gritando mucho más fuerte que sus compañeros. Esto con seguridad hizo que el protocolo de los ogros se implante y el reinado de Truil acabaría al siguiente día por cobarde, y nosotros llegamos justo a tiempo, para negociar con el ogro Truil qué en ese momento estaba en llanto, mojando de moco los bellos colchones. Necesitaba ayuda... y bueno, nosotros también necesitábamos ayuda; y Truil sería un buen aliado, fue por eso que acudimos a él por la brillante idea de Amelia.
 
   —¿Así? —respondió el rey Truil aún en llanto—. Y vienen en medio de carcajadas a hacerse la burla de mí como ya lo hicieron mis compañeros; adelante, ya nada me interesa pues perdí honor y seré el bufón del próximo rey…pero fui muy valiente…sólo que nunca vi a personas enanas convertirse en ovejas; eso sí que es aterrador, mi abuelo me contó una vez que sólo los dioses pueden convertirse en animales, así que mi temor fue muy grande.
 
   —Comprendemos tu temor —dijo Amelia que ya tenía un gran plan—. Pero sabemos que usted fue un gran rey por más de cincuenta años y que es temeroso de los dioses y que respeta mucho a los dioses, por eso venimos a dar solución a grandes problemas.
 
   El ogro llorón nos vio con gran temor. 
 
   —¿Entonces son dioses? —preguntó.
 
   —…Sí —dijo Amelia—. Y yo me convertí en su representante de los dioses, que están muy enfadados con ustedes los ogros que asesinaron a mi padre y sus hombres; además de cometer otros crímenes demasiados crueles. Y a los dioses tampoco les gusta que perdieran sus antiguas costumbres. Se alojaron en la ciudad y se acostumbraron a que las mujeres les traigan comida y les bañen; muy pronto, con su extrema flojera se convertirán en unos gordos ogros que nadie respetará, e incluso ni podrán moverse como cuenta aquella historia del ogro Gruín, el gordo: que nunca iba de caza, no se bañaba y tan sólo comía y comía. Se convirtió en un gordo que nadie respetaba y se hacían la burla todos cuanto lo viesen, incluso los más cobardes. Y tú puedes salvarlos de eso, tienes que sacar de nuevo a tus ogros de la ciudad, y llevarlos de nuevo a la selva, donde abundan los alimentos en variedad y gozar de la libertad sin estar viviendo en la ciudad que es muy fea; y a los ogros no les queda muy bien vivir en la ciudad.
 
   El rey ogro Truil se quedó pensativo, pensó mucho, pero tras sus gestos alegres nos quedamos tranquilos pues parecía que la idea le agradaba, y al final lo demostró echando un grito de alegría. Tanta fue su emoción que echó un bollo de moco al zapato del mayordomo. Éste se limpió de inmediato la bota con la sabana.
 
   —Me parece buena idea —dijo el ogro—. Además, la ciudad ya es muy aburrida, mi abuelo decía comadreja a su hueco, ahora yo diré, hombre a su ciudad y ogro a su selva. Sí, la rica y extensa selva, la extraño, extraño corretear por los bosques, tomar agua del rio, subirme a los árboles, muy preciosa vida…sí…Pero hay un problema, tan sólo tengo pocos días más de reinado. Y ya ni tengo el respeto de los demás, cuando salgo se hacen la burla de mí. El único que me respeta es mi mayordomo; claro, sólo porque le invito muchas piernas de pollo.
 
   Amelia ya tenía todo planeado.
 
   —No se preocupe gran ogro, que los dioses son sabios y ya idearon un gran plan para que se gane el respeto de los demás, y además hay algo más que debe remediar.
 
   —¿Tan enojados están los dioses? —preguntó el rey ogro. 
 
   —Así es —dijo Amelia—. En Turyn también los hombres piensan que el rey Uril es un cobarde y le quitaron el trono.
 
   —Yo no creo que el rey Uril sea un cobarde, además es el dios ovejo, deberían temerle.
 
   —Claro que sí —dijo Amelia—. Pero los hombres de Turyn son unos ignorantes y traicioneros que ignoraron a su verdadero rey.
 
   —Cómo pudieron hacerle eso a los dioses ovejas —dijo furioso el ogro Truil levantándose de su lecho, ahora ya no parecía un ogro cobarde y llorón. Volvió a ser el ogro malo que brindaba temor; el mayordomo por poco echó a correr si es que yo no le hubiera agarrado del brazo.
 
   —Comprendemos su ira señor gran rey Truil —dijo Amelia que también empezaba a tener miedo, pero sabía que tenía que despertar la furia del ogro para que el plan sea todo un éxito.
 
   —Iremos a sacar a esos del trono y pondremos nuevamente al rey Uril en el trono, sí. Aunque me queden pocos días de reinado llevaré a mis ogros a Turyn, y venceré a los traicioneros, así dejaré mi trono en paz.
 
   —Muchas gracias señor ogro —dijo Amelia—. Usted ya vuelve a ser el gran rey, sin duda cuando sus compañeros ogros vean el gran valor que tiene, no lo dejarán que deje el trono. Y será nuevamente rey. Pero debe prepararse por que los traicioneros de Turyn también son dioses, pero no son dioses ovejos, sino dioses chanchos; no debe temer, los chanchos no son peligrosos, son feos y cobardes, y usted debe comérselos sin ningún temor frente a todo su ejército. Así ellos lo respetarán nuevamente.
 
   Truil el ogro se puso a saltar de alegría; el piso sonó tan fuerte que casi se rompe debido al peso del grande ogro. Estaba tan feliz saltando como niño.
 
   —¡Sí, sí, sí! —decía—. ¡Seré nuevamente rey, yo el gran Truil, y me comeré a los dioses chanchos, sí!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

                                                   Reconquista
 
   Amelia era la niña más inteligente, de hecho, no solo de las niñas; su inteligencia superaba a todas las personas. El plan ya estaba en ejecución y sería un éxito. 
 
   Antes de partir hacia Tascana a hablar con Truil el ogro, la pequeña Amelia hizo un encantamiento especial a unas cuantas frutillas para que cuando alguien los coma, haría que se convirtieran en chanchos. Las frutillas encantadas estaban a cargo de la cocinera Dayana, y su tarea era dar esas frutillas encantadas al nuevo rey y sus principales ministros traicioneros antes de ir a la batalla. Así que cuando el ejército de los ogros regresó a combatir a Turyn, el rey y sus ministros se convirtieron en chanchos; y obviamente los ogros se asustaron por ver otro acto de dios. Pero sabiendo esto el rey Truil ignoró al temor y comió a los recientes chanchos en frente de todo su ejército, y los ogros empezaron a respetarlo nuevamente. Entonces el rey ogro retomando su fama de ogro cruel ordenó la conquista de Turyn (fingidamente); pero en ese momento yo y el mayordomo aparecimos saliendo de detrás de un árbol, entonces los demás ogros se asustaron porque ya tenían conocimiento que somos los dioses ovejos. Comimos unos panes encantados con el hechizo de Amelia, nuevamente nos convertimos en ovejas y causamos temor nuevamente a los demás ogros; pero sin embargo el rey Truil se acercó a nosotros convertidos en ovejitas, y fingió que hablábamos. El rey Truil tan sólo fingía unas palabras sin sentido diciendo al final “veee”. Todos los ogros que se habían detenido en su huida nos miraban perplejos y pensaban que Truil conversaba con las ovejas dioses. Al final, el rey ogro dio la noticia a su ejército de que los dioses ovejos ordenan que regresen a la selva a su antigua vida de libertad, y que dejasen la ridícula vida en una ciudad.
 
   Y así sucedió todo, tal como lo había planeado la astuta Amelia. El rey Truil aprovechó sus pocos días del reinado y ordenó conquistar la ciudad de Turyn, pasó los acontecimientos descritos, se comió a los chanchos, que eran el rey nuevo y sus ministros. Cuando el mayordomo y yo nos convertimos en ovejas Truil fingió que le ordenábamos que retornen los ogros a su antigua vida en la selva. Todo fue un éxito.
 
   Truil sería rey hasta su muerte, y cuando yo y el mayordomo volvimos a ser nuevamente hombres por otro hechizo de Amelia; mi pueblo me aclamó y me coronó nuevamente como rey. Al mayordomo igual lo llenaron de alabanzas, quise ponerle el cargo de primer ministro, pero se rehusó y expresó que era feliz con el puesto de mayordomo. Por supuesto que la pequeña Amelia también recibió grandes respetos y la alegría del pueblo creció más cuando surgió la noticia de que Amelia se quedaría a vivir en el palacio.
 
   Pero antes de que Amelia se instalara definitivamente en el palacio, fue a reorganizar el viejo reino de su fallecido padre; el mayordomo y yo le acompañamos. Cuando llegamos a la ciudad un montón de gente vinieron a recibirnos, se habían enterado que éramos los causantes para que los ogros dejaran la ciudad y regresen nuevamente a la selva, y así era; pues en la ciudad de Tascana ya no había ningún ogro, tan solo había los excrementos de éstos esparcidos por toda la ciudad, sin duda los ogros no tenían nada de higiene ni les interesaba aprender; era justo que regresen a la selva. De modo que la ciudad apestaba enormemente, así que Amelia, coronada como princesa ordenó una gran limpieza a todo el pueblo. Una cálida mañana todo el pueblo salió de sus casas con baldes y jabón y escoba y limpiaron la ciudad, ya para la noche la ciudad estaba muy limpia y no se encontraba ningún rastro de excremento de ogros. Después de la limpieza se organizó un gran banquete para todo el pueblo, no había mucha comida; ya que los ogros comían demasiado y tan solo quedaban en el reino zanahoria y maní. Pero en los siguientes días Amelia organizó a granjeros, para que siembren toda clase de comidas, y ordenó exploradores para que vayan en busca de animales que se puedan comer. Muy pronto toda la nación de Tascana estaría gozando de gran riqueza y el pueblo sería feliz. Ya organizado el reino de Amelia, ésta puso a la cuidadora del palacio, que era una anciana muy tierna que cocinaba rico, como regente del reino. Era un título a la calidad de un rey, y el pueblo la aceptó, todos la llamaban la “gran mamá”, en realidad ya era como su reina. Pero Amelia no sentía celos, además ella no se quedaría ahí, pues prometió venirse a vivir a mi castillo.
 
   Cuando regresamos a Turyn, Amelia me ayudó a organizar el reino; aprendí mucho, incluso el mayordomo también aprendió mucho de la niña. Era gracioso que dos adultos aprendieran tanto de una niña. Muy pronto mi reino gozaba de gran riqueza, el alimento no faltaba ni la alegría. El pueblo me quería, mis discursos eran más sinceros, y despertaba más temprano; incluso más temprano que el mayordomo que ya no era tan gritón.
 
   Festejamos la boda del mayordomo con la cocinera Dayana; festejamos el cumpleaños número de Amelia; y muy pronto celebraríamos mi boda…Pero esa ya es otra historia, de hecho, es otra historia de aventuras y bromas…y también de planes.
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